
Expresión oral

El diario violeta de Carlota
—Uf, sí, un diario.
— Por tu cara de asco, me parece que no tienes intención alguna de usarlo, 

¿verdad?
—¡Claro que no! ¿Qué te crees? ¿Que soy pequeña o mema?
—Ni pequeña ni mema. Te tengo por una chica muy espabilada.
—Y, sin embargo, ¿quieres que escriba mi diario?
— ¿Y por qué no? Podrías... —la abuela coge el cuaderno y lo mira muy 

detenidamente—, podrías escribir sobre tus amores...
—¡Anda, abuela...!
— Mujer, no pongas esa cara. Lo digo por la tapa tan rosa... Claro que, con 

esta mancha violeta, se me ocurre que podrías hacer un diario feminista.
—¿Un qué? —La miro como si se hubiera vuelto loca.
— Sí, mujer. Podrías escribir todo lo que vieses a tu alrededor que fuera 

machista, es decir, cualquier situación o actitud de la vida pública 
o privada en que las mujeres son consideradas seres inferiores a los 
hombres.

—¿Y qué tiene que ver el color violeta con todo esto?
— El violeta es el símbolo del feminismo, de las personas que luchan por 

conseguir que las mujeres tengan los mismos derechos que los hombres. 
Se tomó este color en memoria de unas obreras de Estados Unidos que, 
por defender sus derechos, murieron quemadas en una fábrica mientras 
cosían telas de color violeta.

— ¡Anda ya, abuela! ¿No te parece que estás un poco gagá? Si hace ya un 
montón de tiempo que las mujeres han conseguido que se les reconozca 
la igualdad con los hombres...

— ¿De verdad crees que el machismo está superado? 

Viendo la expresión de su cara, no estoy segura, pero asiento con la cabeza, 
porque me parece que ya no puedo echarme atrás.

— ¡Ajá! —grita la abuela, con voz triunfante—. Eso es lo que tú crees, 
como mucha otra gente, y, sin embargo, no es así. Es verdad que, 
desde un punto de vista legal, se ha conseguido la igualdad, pero las 
costumbres continúan siendo machistas. Es más fácil cambiar las leyes 
que la mentalidad de la gente.

La abuela se me queda mirando. Después sacude la cabeza:

— Ya me doy cuenta de que no acabas de creerme. Tal vez te ocurre como 
a tantas y tantas personas que no advierten las desigualdades actuales 
porque son mucho más sutiles, menos visibles, que veinte años atrás. 
Hazme un favor, abre bien los ojos, observa si a tu alrededor hay 
situaciones de trato desigual hacia las mujeres y, si las hay, considera 
la posibilidad de escribir el diario violeta de Carlota. 

El diario violeta de Carlota, Gemma Lienas
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